


* 
D.
L.
:B
.3
54
84
/9
5 

1.
S.
B.
N.
-8
4-
77
70
-2
74
-8
 

EL SANTO JOB 

Andrés Codesal 

APOSTOLADO MARIANO 
Recaredo, 44 
41003 Sevilla





¿Quién era Job? 

Había en el país de Hus, territorio de Idumea, un varón célebre 
llamado Job, hombre sencillo y recto, temeroso de Dios a quien 
adoraba y le ofrecía sacrificios. 

Job era un perfecto cumplidor de la Ley de Dios, siguiendo los 
dictámenes de su conciencia, huyendo del mal y practicando el 
bien con todos los hombres, y socorriendo con especial cuidado a 
los más necesitados. 

Job era ojos para el ciego y pies para el cojo; era tenido como 
el padre de todos los pobres y desvalidos, a los que ayudaba con 
gran interés. Jamás nadie llamó a su puerta que no hallase lo que 
necesitaba y que no se marchase contento. 

Tenía Job siete hijos y tres hijas, a los que educó en el santo 
amor de Dios y en la práctica de la virtud. 

Job era muy rico: pues tenía siete mil ovejas, tres mil camellos, 
quinientas yuntas de bueyes y quinientas asnas. 

Tenía también a su servicio, para guardar los ganados y para 
cultivar los campos, muchísimos criados, a los que trataba como 
si fueran sus propios hijos; por lo cual era este varón un gran 
príncipe muy honrado y respetado entre los orientales. 

Sus hijos solían reunirse y celebrar convites en sus casas, cada 
cual en su día; y enviaba a llamar a sus tres hermanas para que 
comiesen y bebiesen con ellos. 

Concluidoel turno de los días del convite, enviaba Job a llamar 
a sus hijos e hijas y hacía que se purificasen. Y levantándose él 
muy de mañana, ofrecía holocaustos a Dios por cada uno de ellos. 
Porque decía: No sea que mis hijos hayan pecado, excediéndose 
con sus fiestas y desechando a Dios de sus corazones. Esto hacía 
Job, preocupándose por el bien espiritual de sus hijos en todos 
aquellos días. Ninguna desgracia que pudiera ocurrirle a sus hijos, 
temía Job tanto, como el que pudieran llegar a ofender a Dios 
gravemente.





Satán dispuesto a arruinar a Job 

Pero cierto día hubo un gran acontecimiento en el cielo, y, 
concurriendo todos los hijos de Dios, esto es, los ángeles a 
presentarse delante del Señor, compareció también entre ellos 
Satanás, al cual dijo el Señor: 

Y tú ¿qué haces aquí? ¿De dónde vienes? 
Él respondió: Vengo de dar la vuelta por la tierra y de 

recorrerla toda. 
Entonces le dijo el Señor: ¿Te has fijado en mi siervo Job, 

cómo no hay otro como él en toda la tierra, varón sencillo y recto, 
temeroso de Dios y ajeno a todo mal obrar? 

Mas Satanás le respondió: ¿Acaso Job teme o sirve a Dios de 
balde? ¿Nolo tienes tú a cubierto de todo mal por todas partes, así 
a él como a su casa y a toda su hacienda? ¿No has echado tu 
bendición sobre todas las obras de sus manos, con lo que se han 
multiplicado todos sus bienes en la tierra? Pero, retira un poquito 
tu mano y permite que yo le estropee sus negocios y verás cómo 
te desprecia en tu misma cara. 

Dijo, pues, el Señor a Satanás: Yo sé que no es verdad lo que 
dices, y tengo plena confianza en Job, pero, para demostrarte quién 
es, y para que tú dejes de calumniarle, te permito que hagas lo que 
quieras: todo cuanto posee lo dejo a tu disposición; sólo te prohíbo 
que le toques a él. Puedes despojarle de todos sus bienes, pero a 
su persona no permitiré que le toques. 

Con esto salió Satán de la presencia de Dios muy contento, 
decidido a arruinar por completo a Job, creyendo que así como él 
es malo, haría blasfemar a Job. 

Reunió, pues, sus ejércitos de espíritus malignos, y cruzando 
los aires veloces se dirigieron a la tierra, para acabar cuanto antes 
con toda la gloria y poderío de Job. 

Dios permitió que el diablo afligiese a Job porque lo amaba, 
y las aflicciones sufridas con paciencia, son el mayor tesoro de 
merecimientos.





Ruina de Job 

En efecto, mientras los hijos e hijas de Job se hallaban un día 
todos juntos, comiendo y bebiendo vino en casa del hermano 
primogénito, llegó a casa de Job un mensajero que le dijo: Estaban 
los bueyes arando, y las asnas paciendo cerca de ellos, cuando he 
aquí que han hecho una excursión los sabeos, y lo han robado todo, 
y han pasado a cuchillo a todos los criados; pues solamente he 
podido escapar yo para traerte la noticia. 

Todavía el mensajero primero no había terminado de hablar, 
cuando llegó otro jadeante y corriendo, que le interrumpió, 
diciendo: Fuego de Dios ha caído del cielo, y hareducido acenizas 
todas las ovejas y los pastores, y solamente he podido escapar yo 
para contártelo. 

Todavía estaba éste con la palabra en la boca, cuando precipi- 
tadamente entró otro, diciendo: Llegaron los caldeos divididos en 
tres cuadrillas, y, habiéndose arrojado sobre los camellos, se los 
han llevado todos, después de haber pasado a cuchillo a los mozos 
que los guardaban. Solamente he podido escapar yo para traerte la 
noticia. 

No había éste acabado de hablar, cuando llegó corriendo un 
cuarto mensajero, jadeante y tan fatigado que, con gran dificultad, 
pudo decir: Estando comiendo tus hijos e hijas y bebiendo vino en 
la casa de su hermano mayor, ha venido de repente un huracán de 
la parte del desierto, que ha conmovido las cuatro esquinas de la 
casa, la cual ha caído, cogiendo debajo a tus hijos, que han 
quedado muertos; y solamente me he podido salvar yo para venir 
a decírtelo. 

Entonces Job se levantó, y rasgó sus vestidos, y habiéndose 
hecho cortar el pelo de la cabeza al rape, se postró en tierra y adoró 
al Señor, diciendo: «¡Desnudo salí del vientre de mi madre, y 
desnudo volveré a ella. El Señor me lo dio todo; el Señor me lo ha 
quitado. Se ha hecho como ha sido de su agrado: bendito sea el 
nombre del Señor!».





Triste estado de Job 

Y Job continuaba alabando a Dios, resignado, con una pacien- 
cia increíble, y en medio de todas sus desgracias, no pecó Job en 
cuanto dijo, ni habló una palabra inconsiderada contra Dios, sino 
que todo era decir: Si recibimos de El los bienes, ¿por qué no 
hemos de recibir los males? El es el Dueño de todo; sea por 
siempre bendito. 

Y sucedió que otro día, comparecieron de nuevo los hijos de 
Dios a la presencia del Señor, y, asimismo Satanás se halló entre 
ellos, y se puso en su presencia. Y dijo el Señor a Satanás: ¿De 
dónde vienes tú? El cual respondió: Vengo de dar una vuelta por 
la tierra y de recorrerla toda. 

Le replicó el Señor: ¿No te has fijado en mi siervo Job, cómo 
no hay otro semejante a él en toda la tierra, varón sencillo y recto, 
temeroso de Dios y muy ajeno de todo mal obrar, y que aún 
conserva la inocencia? ¡ Y eso que tú me has incitado contra él, para 
que yo lo atribulase sin merecerlo! 

A esto respondió Satanás, diciendo: El hombre dará siempre 
la piel de otro por conservar la suya propia, y abandonará de buena 
gana todo cuanto posee con tal de salvar su vida. Y si no, extiende 
tu mano y toca sus huesos y su carne, y verás cómo entonces te 
menosprecia en tu misma cara. 

Dijo, pues, el Señor a Satanás: Anda, que en tu mano lo dejo; 
pero consérvale la vida. 

Con esto, partiendo Satanás de la presencia del Señor, vino a 
Job y le hirió con una úlcera horrible, desde la planta del pie hasta 
la coronilla de la cabeza; de suerte que no le quedó parte sana en 
todo el cuerpo, sino que todo él era una llaga producida por la lepra 
que manaba pus de todas partes, por lo que tuvo que retirarse a un 
estercolero, y con un trozo de teja se raía el pus y la podredumbre 
de su cuerpo.





Insensatez de la mujer de Job 

Estando Job alabando a Dios y pidiéndole clemencia para sus 
males, su mujer se le acercó y le dijo: ¿Todavía permaneces tú en 
tu estúpida simplicidad? ¡Sí; bendice a Dios y muérete! ¿Cómo 
puedes tú seguir todavía confiando en Dios, después de ver cómo 
te ha tratado? 

Job le respondió y le dijo: «¡Has hablado como una mujer sin 
seso! Si recibimos de la mano de Dios los bienes, ¿por qué no 
recibiremos también los males?». 

Entre tanto, habiendo corrido la noticia de todas las desgracias 
de Job por todos los países del contorno, tres príncipes amigos de 
Job salieron de sus casas y partieron desde sus países de origen 
para ponerse en camino yendo a visitar a Job. 

Estos tres señores eran: Elifaz, de Temán; Badad, de Suhá; y 
Sofar, de Maamat; porque habían concertado entre sí venir juntos 
a visitarlo y consolarlo. 

Y cuando estando todavía lejos alzaron los ojos para verlo, lo 
encontraron de tal manera que no podían reconocerlo; y viéndolo 
en aquel lastimoso estado, exclamando palabras turbadas por la 
emoción, prorrumpieron en lágrimas, y, rasgando sus vestiduras, 
esparcieron polvo sobre sus cabezas, y, sentados en el suelo, 
estuvieron siete días y siete noches sin hablar palabra, asombrados 
de las desgracias de Job. 

Después de aquellos días, al fin abrió Job su boca y dijo: «¡Oh, 
quien me diera que fuese otorgada mi petición y me concediese 
Dios lo que tanto deseo! ¡Ruego a Dios que el que ha comenzado 
a herirme, acabe conmigo: deje caer sobre mí su mano y corte mi 
vida! Pues mi consuelo sería que, sin perdonarme la vida, fuese 
afligsiéndome con dolores, y que yo no me opusiese a los decretos 
del Santísimo Dios. Porque ¿cuáles son mis fuerzas para poder 
sobrellevar tantos males? ¿O cuánto tendrá fin mi padecer, para 
prometerme el perseverar en la paciencia?





Insensatez de los amigos de Job 

Al fin empezaron a hablar sus amigos, y mejor era que no lo 
hubieran hecho por la cantidad de estupideces que dijeron. 

En vez de tratar de consolar a Job afligido, más bien le 
insultaban, diciendo, que si Dios lo trataba así, era por sus pecados, 
por sus innumerables delitos y por todos los males que había 
hecho. 

Job les contestó diciendo, que efectivamente él no era un 
santo, sino que en verdad era pecador; pero que, por el hecho de 
que Dios lo tuviera sufriendo tanto, éste no era un argumento para 
decir que él fuera a ser más pecador que nadie, pues Dios a los 
buenos también los hace sufrir, para probarlos en la paciencia, y 
para que ganen méritos para la vida eterna. 

Los amigos de Job le decían que él era un hipócrita y un 
blasfemo, pues aún después de ver cómo Dios lo trataba, quería 
justificarse diciendo que Dios también castigaba a los buenos. 

En cambio Job, con muchas razones trataba de convencerlos 
de que la verdadera y sólida recompensa del justo, se halla en la 
vida venidera y eterna; al paso que en esta caduca y deleznable, y 
casi momentánea, frecuentemente permite Dios que los impíos 
prosperen y sean afligidos los justos. De todo concluye que yerran 
sus amigos al inferir contra él que es un gran pecador, porque 
padece grandes tribulaciones. 

A los justos, dice Job, Dios les proporciona ocasiones de 
padecer, para que su virtud se acrisole como el oro en el fuego, se 
fortifique más su esperanza en Dios y se inflame su caridad. 

Doctrina es ésta que enseña el Apóstol, diciendo: «Sepamos 
que la tribulación ejercita la paciencia, la paciencia sirve a la 
prueba de nuestra fe, y la prueba produce la esperanza, esperanza 
que no será burlada» (Rm. 5,3;4,5).
























